LA SALUD OFRECIDA POR JESUS

ORACIÓN PERSONAL

1.- Vivimos con el deseo de ser felices en la vida. La felicidad la buscamos de mil maneras, sin llegar a conseguirla plenamente. Se nos escapa de las manos, cuando creíamos haberla conseguido. Todos deseamos ser felices y vivir con salud. ¿Cómo estás buscando la felicidad en tu vida? 

Pero, ¿qué necesitamos para llegar a vivir como personas vivas y felices? Cuatro son los pilares básicos que la sustentan:
- Ser amado: es el deseo innato de sentirse totalmente querido no por lo que hago o consigo, sino simplemente por ser yo mismo. ¿Me siento amado tal como soy?, ¿cómo me quieren, siento que me quieren tal y como soy? ¿Me siento amado por Dios?
- Ser válido: tener la profunda sensación de que mi vida y lo que hago son útiles, valiosos y generadores de vida. ¿Me siento válido?, ¿quiénes me valoran más?, ¿qué me impide sentirme valorado? ¿Me siento valorado por Dios?
- Pertenencia: saberse en relación profunda con alguien, con un grupo, una familia, una comunidad, un proyecto... con aquello que, siendo mayor que yo, me invita a crecer en relación con los demás. ¿Qué o quienes me ayudan a crecer?, ¿vivo en solitario, aislado de los demás?, ¿qué me impide vivir en una relación más gratuita con los otros? ¿Pertenezco a una comunidad?, ¿cómo me sitúo ante ella?
- Autonomía: actuar responsablemente desde mi libertad, sin perder mi identidad profunda ni mi relación con los demás. ¿Me siento libre?, ¿qué me impide vivir con libertad?, ¿soy yo mismo ante los otros?, ¿me oculto ante máscaras para que no lleguen a conocerme?

2.- Contemplemos ahora Jesús, viendo como Él fue un hombre plenamente feliz, a pesar de las encrucijadas, traiciones y conflictos que hubo de pasar en su vida. Vivió en su encarnación una plenitud singular y  vivió esa plenitud desde la debilidad. 
· Es una persona segura y de elevada autoestima. Contémplalo allí entre los fariseos presentando con gran radicalidad evangélica su mensaje que trasciende la ley: “Pero yo os digo”: Mt 5,17-48. Es verdad que sobre su vida se han pronunciado palabras como éstas: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (Mc 1,11). “Este es mi Hijo amado, escuchadle” (Mc 9,7). También Dios te dirige las mismas palabras que a Jesús. Siéntete amado por Él. Medita sus palabras de amor.

· Se siente persona válida, Él es el Buen Pastor, que viene a dar vida y vida en abundancia (Lee Jn 1-19). Su vida tiene pleno sentido, es el hombre para los demás. Sabe que para poder dar fruto es necesario estar unido a Él: “Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí” (Jn 15, 4). ¿Cuál es la misión que Jesús tiene sobre ti?, ¿cómo la estás llevando a cabo?

· Su vida no le pertenece, vive para el Padre, para hacer su voluntad: “He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado” (Jn 6,38). No se siente atrapado por los lazos familiares: Mc. 3,35.  ¿A quién pertenece actualmente tu vida? ¿Pertenece tu vida a Dios?, ¿buscas hacer su voluntad?, ¿qué te lo impide?

· Jesús es plenamente libre: libre ante el poder, el valer, el tener (cf. Mt 4, 1-11). Solo adora a su Padre Dios. Es libre ante la misma muerte: “Nadie me quita la vida, sino que yo le entrego libremente” (Jn 10, 18). Jesús es una persona libre de prejuicios y miedos. Es tomado por loco, (“Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían:” Está fuera de sí” Mc 3,21.) Pídele a Jesús que te ayude a ser libre, que puedas vivir con la libertad que él vivió.
· Es un poeta, enamorado de la belleza y de la gente. No es un romántico de las palabras y la idea del amor. Su mirada está traspasada de realidad cotidiana que, lejos de resultarle aburrida y monótona, le surte de material para transformar lo cotidiano de vulgar en trascendente.... Él llega al fondo de lo cotidiano, mira a lo íntimo de la persona. Lee tranquilamente y medita sus diálogos con Nicodemo, Jn 3, 1-22, con la Samaritana, Jn 4, 1-45, con la mujer sorprendida en adulterio, Jn 8, 1-12... verás que denotan un mirar, un descubrir la belleza de dentro, da la impresión de haber introducido una energía nueva en aquellas personas agobiadas por el peso de la vida). ¿Cómo vives tu vida cotidiana?, ¿te enriquece?, ¿llegas a ver cómo Dios está presente en las cosas más insignificantes?, ¿sabes descubrir la belleza y la bondad de la gente?, ¿cómo es tu mirada ante los hermanos, especialmente ante aquellos que se saben necesitados de amor y de perdón?

· Jesús es una persona que no tiene miedo, que vive confiado: sólo en una ocasión aparece Jesús con miedo: cuando cae en la cuenta de la certeza y cercanía de su muerte y siente sobre sí el fracaso de su proyecto. Jesús tiene miedo (Lc. 22, 39-46), pero sabe reconocerlo y así puede superarlo, eso mismo impide que se apodere de él. Preséntale al Señor tus miedos, y mírale a él ante aquella situación de Getsemaní, para que descubras el camino a recorrer a la hora de afrontar tus miedos.

· Todos estos rasgos de la vida de Jesús están acompañados, también y sobre todo, por momentos y situaciones en los que ha de sufrir la incomprensión, el abandono, la tortura y la muerte y de acabar su vida gritando desde la cruz la sensación de haber fracasado totalmente: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? (Mc15, 34). Jesús sufre y se angustia, pero no se desespera. La experiencia de felicidad le capacita para presentar cara al sufrimiento e integrarlo en el todo que es su vida. ¿Cómo está integrando el sufrimiento en tu vida? Contempla cómo lo integró Jesús y pide que su Espíritu te dé la fortaleza necesaria para poder afrontarlo como Él.

3. Jesús viene a  ofrecerte su salud. Se presenta ante ti con el deseo de curarte. Quiere ofrecerte:
· Una salud que abarca a la totalidad de tu persona. ¿Qué parte de tu persona necesita de salud?  Ora: Ven a mi Señor Jesús. Tócame. Toca mi cuerpo. Toca mi mente. Toca mi alma. Envía tu Espíritu Santo a mi mente Señor Jesús, como enviaste tu Espíritu Santo a los Apóstoles. Sáname Señor como sanaste a todos los enfermos que te buscaron (Mt. 8:1-3, Mt 8:16-17, Mc. 8:22-25). Yo te alabo Señor Jesús. Yo te agradezco Señor Jesús. (Repítelo muchas veces)
· Una salud que quiere levantarte de tus postraciones, como lo hizo con aquella mujer encorvada: Lc. 13, 10-13. Deja que Jesús te libere de aquello que llevas como una gran peso en la vida, que hace que no puedas andar erguido, que te desbloquee cuanto te puede tener encadenado en la vida, que te unifique y te puedas reconciliar contigo mismo.  Deja que él te toque y te sane: Tócame Jesús. Toca mi cerebro. Toca mi sistema nervioso. Toca mis ojos. Toca mis sentimientos. Toca mis oídos. Toca mi cara. Toca mi piel. Toca mi garganta. Toca mis brazos. Toca mis palmas. Toca mi pecho. Toca mi corazón. Toca mis venas y arterias. Toca..
· Una salud con un horizonte; invita a metas más altas. El bienestar físico no tiene la última palabra para Jesús. Hay bienes por los cuales vale la pena arriesgar el bienestar, la salud e incluso la vida. “Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. (Marcos 8, 35)”. ¿Cuáles son los bienes por los que estarías dispuesto a arriesgar hasta tu misma salud?

· Una salud ofrecida a los más débiles: en la curación del enfermo de la piscina de Betesda, Jesús le pregunta: “¿Quieres curarte? Le respondió el enfermo: Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua... Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda” Juan 5, 6.... Preséntale al Señor aquello que te impide caminar, aquello que hace que durante muchos años lleves sin pode disfrutar plenamente de la vida. Después escucha sus palabras: “Levántate, coge tu pasado, vive con él armoniosamente, y anda”

· Una salud abierta a la salvación total: en el diálogo con Marta, la hermana de Lázaro, Jesús afirma: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?” Juan 11, 25...La salud humana no puede apartar el riesgo de la enfermedad, el envejecimiento y la muerte. Por eso nos acucia siempre la pregunta: ¿qué será de mí..?, ¿qué hay después de esta vida? Jesús anuncia que la salud que él ofrece es signo y parte de una salvación más total porque es definitiva. Se prolonga y se hace plena más allá de la muerte. ¿Crees en la Resurrección? Lee tranquilamente el texto de la resurrección de Lázaro (Jn 11,32-46). Imagínate que eres tú quien está muerto, quien necesita salir del sepulcro, estás atrapado por una losa que te impide salir, tener vida… de vida… Escucha las palabras Jesús: “Sal fuera”

· A Jesús le preocupan los males internos, los que nos convierten en esclavos, los que nos deshumanizan, los que nos impiden ser felices y vivir en libertad. Pide que él te cure y  te libere de esos males: Perdóname Señor. Perdona mis pecados. Limpia mi mente. Limpia mi imaginación. Limpia mis sentimientos. Toca mi cólera. Toca mis frustraciones de la vida. Fortaléceme Señor Jesús. Gracias Señor por tocarme como tocaste a Jeremías y a Ezequiel. Gracias Señor por tu toque sanador y por darme tu Santo Espíritu. Gracias Señor. Ven a mí Señor. Quédate conmigo Señor. (Repítelo muchas veces).

4.- Jesús no solo curó con sus manos y sus palabras, sino que “tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades” (Mt 8,17) y “llevó nuestros pecados en su cuerpo” (1 Pe 2,24). En sus heridas podemos reconocer las nuestras, no solo porque se parezcan, sino porque de verdad las ha hecho suyas. Junto a nosotros, ha cargado también con ellas. Murió para dar vida, para salvar, para curar y redimirnos: “Por ellos yo me ofrezco enteramente a ti” (Jn 17,19). Ve y contémplale ante la cruz. ¿Qué sentimientos te suscita la cruz, su cruz? Y ahora deja que Él te hable desde ella: “Yo no te condeno, te perdono. Yo no he venido para acusar, sino para salvar y sanar. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores. Deja que mi amor te sane”.

5.- Y Él ofrece la salud y el perdón desde la cercanía, estando con ellos, tocándoles. Jesús toca la realidad de la enfermedad. Como el samaritano, se deja afectar por los conflictos y la presencia del mal que roba y extorsiona. Jesús se conmueve ante la enfermedad. “Se acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: si quieres puedes limpiarme. Compadecido de él, Jesús extendió la mano, le tocó y le dice: quiero, queda limpio” (Mc 1,40-41; Lc 12,13-14; Mt 8,1-3). Mira tu vida y plantéate de que modo te dejas afectar por las heridas y el sufrimiento de las personas, cómo te implicas, qué compasión posees. Termina la oración diciéndole al Señor: 

Tu que sanas los corazones destrozados y vendas las heridas; sáname aquí y ahora de mi alma, mi mente, mi memoria y todo mi ser interior. Entra en mi Señor Jesús, como entraste en aquella casa donde estaban tus discípulos llenos de miedo. Tu te apareciste en medio de ellos y les dijiste “Paz a vosotros”. Entra en mí y dame paz, lléname de Amor. Pasa por mi vida y sana mi corazón.
Cambia mi corazón, dame un corazón generoso, afable, bondadoso, dame un corazón nuevo. Haz brotar en mí los frutos de tu presencia. Dame el fruto de tu Espíritu que es Amor, paz y alegría. Te doy gracias Padre, por lo que estas haciendo hoy en mi vida. Te doy gracias de todo corazón porque me sanas, porque me liberas, porque rompes mis cadenas y me das libertad. 
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